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LA VÍCTIMA 

 

 

Con soberana elegancia y paciencia 

De esclava, teje su trampa la araña. 

Aguardar a su victima es su hazaña. 

Atacar a su victima, su ciencia. 

 

Por el sedoso hilo se despliega 

Funámbula a su ritual de muerte. 

El desdichado insecto que la advierte, 

Acepta su destino y se entrega. 

 

Abdomen artesano y ocho patas. 

Veloz desplazamiento, ojo certero, 

Le bastan para asirse a su doctrina. 

 

No la creo, por esto, mi asesina. 

Ella sabe muy bien por qué me mata. 

¿Acaso yo sabré por qué me muero?  

 

 

 

 

 

A QUIEN CORRESPONDA 

 

 

 

En la cadencia de tu fino trazo 

Se transfigura un hondo sentimiento, 

De tus palabras brotan, lo presiento, 

Un manantial de culpa y de fracaso. 

 

Me dirás que del alba hasta el ocaso 

Tu joven corazón está latente. 

Dirás que eres feliz, pero me mientes. 



Conozco esa expresión, paso por paso. 

 

Contestaré tu carta con mi puño 

Para que el pulso de mi sangre sientas. 

Y sin decirlo, sepas que comprendo 

 

Que en estas horas crueles y violentas, 

No hay un dolor más grande y más horrendo 

Que hallarse lejos ya de su terruño. 

 

 

 

 

 

LA ROSA ARTIFICIAL 

 

 

 

La rosa artificial seca la mano, 

De aquel que la sostiene y que la observa. 

Reluce su belleza entre la hierba, 

Pero su vida allí transcurre en vano. 

 

Resiste primaveras y veranos, 

Inviernos y el otoño imperdonable. 

Más nunca podrá ser flor respetable, 

Cual rosa de jardines cotidianos. 

 

El alquimista huye con recelo. 

Y Dios en su rincón muerde sus labios. 

A nacido por obra de los Cielos, 

 

Para que una mujer mire y se asombre. 

No ha sido ni será fruto de sabios. 

Se sabe tan bastarda como el Hombre. 

 

 

 

  

  

 

PROMESA PARA MI HIJA 



 

 

 

Si hablo de ti, hija mía 

Cuando acabar este verso. 

El infinito universo 

No me lo permitiría. 

 

Es tu rostro el que percibo 

En cada letra que trazo. 

Y como un loco me abrazo, 

Al papel en donde escribo. 

 

Cuando a este mundo entres, 

Abandonando el que habitas. 

Tendrás lo que necesitas, 

El mundo será otro vientre. 

 

El mundo será otro vientre, 

Hija mía, te lo juro. 

Para ello salto los muros, 

Para ello cruzo los puentes. 

 

Para ello beso tu frente, 

Para ello pienso en futuro. 

 

 

 


